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Modelos de política 
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econom1ca exter1or 
en M éxi e o ¡ JUAN JOSE HUERTA F. 

¿sería posib le entresacar de los prin c1p1os ese nciales de las 
mú ltip les acciones y medidas que se ap lican en el comercio 
exter ior de Méx ico, la definición de un mode lo de po lít ica 
económica exte ri or? De ex istir este modelo, ¿podría plan­
tearse otro que fuese más conveniente para los intereses de 
las mayo rías de este país? 

A estas dos preguntas hay que co ntestar afirm ati vamente: 
las po líticas de las actuales relaciones económicas de México 
con el exter ior conforman un modelo claro, que afecta 
negativa mente las pos ibili dades de un crec imi ento autónomo 
y ace lerado. As imi smo, existen ciertos elementos que pueden 
ponerse en ju ego para buscar una po lítica económi ca di stinta 
de relac iones con el extranjero, en beneficio de las mayorías. 

El modelo actual de l sector externo de Méx ico se basa en 

Nota: una vers ión pre limin ar de este traba jo se transm itió porRa· 
d io Unive rsidad los días 23 y 30 de septiembre y 7 de octubre de 1978, 
en el programa " La noticia eco nóm ica de la se mana" de la Facultad de 
Economía de la Uni ve rsid ad Nacion al Autónoma de Méx ico. 

la teoría neoclás ica del co mercio internac ional que n1 Siqu ie­
ra siguen, en la pureza que noso tros lo hacemos, los países 
desarro ll ados, a pesar de que t ienen más a pi icac ión en las cond i­
ciones de ell os. La teo ría neoclás ica de l comercio interna­
cional, hac iendo caso omiso de la fuerza económica tan grande 
de un os países fre nte a los otros, afi rm a que el comerc io 
in ternacional es mu y conveniente y necesar io para el desarro­
ll o y que, por tanto, deben eliminarse todas las barreras qu e 
se le opongan. De esta prem isa deri va n los siguientes pr in ci­
pios básicos : 

Primero. El comercio exte ri or es el motor de la economía 
de un país. 

Segundo. El li bre comerc io, es dec ir, la eliminac ió n de 
cualqu ier obstácul o al comercio entre pa íses, debe ser la 
pauta que deberá segu irse. 

Tercero. El libre camb io, o sea, ninguna interferencia al 
cam bio de moneda de un país por la de otro, debe reg ir los 
pagos intern ac ionales. 
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Ad icionalm ente, para un pa ís subdesarrollad o se establece 
un cuarto princ ipio: supu esta una escasez de cap ital intern o, 
el exte mo deviene necesario y hay que pmm over su entr ada 
al país. 

Por supu esto, estos cuatro principi os se ap li can a través de 
med id as especificas de po i ítica económica que deri van de 
cada un o de ell os; en Méx ico as í sucede y esto es lo qu e 
exam in arem os a continu ac ión. 

MOTOR DE L A ECONOM IA 

El mer·cado exte r·no como " mo tor" de la economía es una 
tesis favo rita de muchos de los encargados de la po líti ca 
eco nó mi ca. Se discrim in an as í los requerim ientos del mer­
cado in temo, lo qu e suena ridícul o cuand o contarnos co n la 
población que cr-ece más ap ri sa en el mund o y qu e tantas 
neces idades insatisfechas t iene. En vez de buscar meca ni smos 
idóneos para conqui sta r nuestra propi a fr ontera interna, por 
medio de la redistr ibución de l ingreso por ejemplo, los qu e 
promueven este modelo están deslumbrados por el espejismo 
del mer·cado internacional. As í, para vender al máx imo al 
exte ri o r se adopta un sinnú mero de medidas, co mo paga r 
mu y barato a la mano de ob ra, conceder· a los expo r·tadores 
est ímulos fiscales, financiems y de o tr as clases, cae r, en fin , 
en lo que ll amarnos el "expo r·tac ionismo". Medidas como la 
dr-ást ica devalu ac ión de 1976 provocan qu e, en ciertos casos, 
el mercado extranjero pague mucho mejor que el nacional y 
que los producto r-es t iend an a abastece r aqu él en detr imento 
del segundo. Son mu y conoc idos los casos del cemento, la 
carn e bovina, el camaró n, las horta li zas y muchos otros 
productos que se vuelcan al exter ior , mientras que aquí 
escasean y se encarecen. 

Se ll ega al ex tremo de que para "favor·ecer· las exporta­
ciones" se est imul e la entrada de maquinaria, eq uipos y 
mater ias prim as pr-ove ni entes de países avanzados, en lu ga r 
de est imul ar su fabricac ión inte rn a, lo cual dar·ía empleo a 
mu chos mex icanos. Tal cosa sucede actua lmente, por ejem­
plo, en la in dustria de automotores. 

EL LIBRE COME RCIO 

La poi ítica actual se basa en la elimin ac ión del requi sito de 
permiso gubern amental para importar o exportar rn e r·cancías. 
Con ell o se anu la cualqui er pos ibilidad de esta bl ece r la 
supervisión y el contro l para importar só lo aq uell os produc­
tos necesari os al desarroll o nac ional y para exportar úni ca­
mente las mercancías qu e no requi era el consum o intern o. 

Además, se ponen en vigo r otros elementos de la política 
de libr·e comerc io que obstaculi zan fuertemente los intentos 
de programación económica . Así, aunque nuestra fuerza 
eco nómica in ternacional es escasa, y déb il nu estra capac idad 
de ex portac ión, estamos empeñados en negoc iar, en el Acuer-­
do General sobre Arance les Ad uanems y Comercio (GA TT), 
reba jas arancelari as co n otros países, en espec ial los desarro­
ll ados, para trata r de expo rtarl es más, a cambi o de conces io­
nes que México debe hace r·. Faltaría se ria lar·, sin embargo , 
que la capac idad exportadora de l país es mínima, y que más 
lo se r·á en el futuro, pues hab rá que sat isface r primem las 
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neces idades de un mercado interno c r-ec iente, en tanto que sí 
ex iste un gran in centivo a importar y a des plaza r, o no 
est imul ar, la pr-od ucc ión nac ional, co n las conces ion es oto r­
gadas . 

Dentro de este marco, a final es de 1977 se firmó un 
co nve nio comerci al - afor-tunadamente pendi ente de rati ­
ficar· por el Senado de Méx ico- medi ante el cual es te pa ís y 
Estados Unidos se otorgan un trato favorabl e reciproco para 
la importac ión de dos grupos de productos. Este acue rd o 
termina con una trad ición de más de 30 ari os de no negoc iar 
en es tas condi c iones con Estados Unid os y r· ompe con un 
princ ipio de so lidarid ad enrr-e los pa íses en desar-rol lo, par·a 
no conceder unil ateralm ente preferenci as a un pa ís avanzado . 
Adicionalm ente, hay qu e destacar qu e los produ ctos conce­
didos a Méx ico son poco signi f icativos par·a las exportac io­
nes , mi entras qu e los otor·gados a Estados Unidos co mpiten 
ve ntajosamente co n la producción nac ional. 

Por otra parte, y siempr·e ausp iciado por ese cenrr-o de 
influ encia librecamb ista qu e es el GA TT, México ha venido 
particip ando, con gr·a n r·iesgo de adopta r los acuerdos qu e 
res ulten, en negoc iac iones multil aterales tendientes a es tabl e­
ce r sistemas qu e lo mani atarían en el manejo de sus instru ­
mentos de comercio ex teri or. Así, un acuerdo sobre li cencias 
de importación haría que éstas tu vieran que concederse en 
muchos casos cas i autom áti camente, mientras qu e otro con­
veni o qu e también se negoc ia impondría reglas, en mucho 
in fluidas por par'ses avanzados, a las importaciones que 
reali za el Gobierno mex icano. 

LIBRE CAMB IO 

En forma par· alela al libre comerc io se da el libre cambio, 
que co nsiste en ilO imponer ningun a tr aba al ca nje de 
moneda nac ional por moneda ex tranje ra. Esto significa qu e, 
ciado qu e la moneda de un pa ís subdesarmll ado siempre se rá 
más débil qu e la de un industrializado, la lóg ica eco nómica 
hará que se tienda a cambiar· moneda nac ion al por ex tranjera 
para protege r el valor de compr·a de l tenedor del dinero , 
aunque el interés particular no concuerde con el nacion al. 
Esto fu e lo que sucedi ó a fine s de 1976 y principios de 
1977, en un grado tal que trastornó la vida eco nómica po r 
un largo ti empo. 

Para ev itar esos trastornos, en algunos países se estab lece n 
norm as qu e regul an los cambios de mon eda co n el ex terior. 
El librecambi smo no acep[a ese tipo de or-denam ientos, 
propic iand o así la especu lac ión que ya co nocernos. ¿cuál es 
la única políti ca que en estos casos adm ite el li brecambista? 
La elevac ión de las tasas de interés intern as muy por encim a 
de las de o tro s países (Méx ico, 18 a 30 por ciento; Estados 
Un idos, 7 a 1 O por ciento), pues suponen que los qu e tienen 
d ine ro nac ional prefe ri rán ga nar aquí es tas altas rentas en vez 
de envi arl o al ex terior a ganar mucho menos, y qu e los 
ex tr anjeros desearán traer su dinero a Méx ico . 

Pero ¿qué es lo que sucede en rea li dad? Que, ante un a 
situ ac ión de emergencia, al te nedor del dine ro no le impo r­
tan ni sus altas tasas de ga nancia ni la economía de l país, 
sino su propia segur-idad - rea l o supu estamente amenazada­
mientras qu e qu ien pide prestado para in ve rtir· - o gasta r·-
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obt iene los recu r·sos a tasas de inter·és muy altas - lo cua l 
at iza el fenómeno de la in flac ión- o bien se ve desa lentado 
para pmducir. 

El libr·ecambismo tampoco perm ite estab lecer siq uiera una 
mínima revisión a las ganancias que remiten a sus países las 
empr·esas extranjeras, ni a los pagos que se hacen por 
transfer·enc ia de tecno log ía, ni a muchos ot ros servicios 
adquiridos en el extran jero . 

NECES IDAD DE CAP ITAL EXTERNO 

Finalmente, anali cemos la tes is de qu e el capital ex terno es 
una necesidad . Pm principio de cuentas, conviene ac larar qu e 
el cap ital que su pu esta mente entra del exte rior está const i­
tuido en realidad por los intereses, ganancias, rega lías, alqui ­
leres, etc., que previamente habían salido del país; que en 
realidad dicho capita l es nu estro cap ita l, per·o ahor·a con 
título extran jem ele propiedad. Empero, haga mos caso om iso 
ele esta cuest ión, co rn o lo hacen quienes postulan el mod elo 
librecambista. Para ellos el cap ital exte rno es una neces idad, 
por lo cual hay que tratar con la mayo r liberalidad posib le a 
las compañ ías trasnacionales que quieran in ve rtir· en el país, 
sin im portar la anarquía de in vers iones qu e puedan propiciar, 
el desplazami ento de empresas ya estab lec idas, ni la utilidad 
de los bienes que produzcan. 

Del mismo modo deben aceptarse las in versiones ex tranje­
ras indirectas, es decir·, el endeudam iento con el exterior. 
Con más de 30 000 mill ones de dó lares de obl igac iones 
pendientes, México es uno de los países su bd esarro ll ados con 
mayor deuda exte rn a del mund o. Ello no impid e que incluso 
en pmgramas donde el conten id o de productos importados 
es rn ínirn o o in ex iste nte -d igamos programas de desarroll o 
rural- y donde, por tanto, no se just ifica el endeudam iento 
exte rno, aceptemos o pidam os los créditos in ternac ionales. 

En fin , aceptar· que el cap ital ex terno sea una neces idad 
pmvoca que ev iternos cuiclaclosarnente desarrollar lazos eco­
nóm icos fuertes con los países soc iali stas y que, por el 
co ntrar io, estemos ate ntos a seguir las políticas cap itali stas 
dictadas desde el exter ior por los agentes directos del 
sistema: el Fondo Monetar io lntemacio nal, el GA TT o el 
Banco Mundial. 

Obvio es decir que el modelo librecambista del secto r 
exte rn o está estrechamente li gado al modelo económ ico más 
ge nera l que propicia la deflación y el desempleo, el control 
ele sa lari os y los est ímulos al capital, todo co mbin ado con 
una mínima intervención del Estado en la economía. Sin 
embargo, el modelo li brecambista ha demostrado reite radas 
veces su fracaso: no ali enta la producc ión intern a, sino que 
la sustitu ye por mercandas extranjeras, provocando, por 
tanto, mayor desempleo. Asimismo, só lo est imula la prod uc­
ción nacional ori entada a satisfacer neces idades del exterio r, 
a la vez que aumenta el déficit co mercial y crece desmesu­
radamente la deuda exterior·. 

El fracaso del modelo librecambista en México ha sido ami ­
norado gracias a la intervención de un elemento básico: el pe­
tróleo. La ge nerosidad ele este recurso puede pmporcionar 
eve ntu almente rec ur·sos sufi cientes para borrar el fracaso del 
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modelo libr·ecambi sta. No obstante, este elemento cor responde 
en rea li dad a un modelo de programación, ya que la exp lotac ión 
del petró leo só lo puede rea li za rse en México debido a la 
in tervención act iva del Estado en la economía. Se pone en 
ev idencia, de esta manera, que los reque rimi entos del México 
moderno sólo pueden ser satisfechos con un mode lo de 
programac ión. 

En efecto, México co nst ituye ahor·a una sociedad de masas, 
lo que repr·esenta una situ ación nueva. Así, en 1900 el país 
contaba apenas con 13.6 mill ones de habitantes, de los 
cuales só lo ce rca de 2.6 mill o nes (19%) vivían en centros 
urb anos de alguna importancia. En los decenios poste riores 
las cifras so n las sigui entes: 

Población 
(cifras en millones) 

Atio Total Urbana % 

19 10 15.2 3.7 24 
192 1 14.3 4.5 32 
1930 16.6 5.5 33 
1940 19. 7 6.9 35 
1950 25.8 11.0 43 
1960 34.9 17.7 5 1 
1970 48.2 28.3 59 
1977* 65.0 40.0 62 

* Cifras aproximadas. 

Lo anterior significa qu e, si considerarnos só lo este hecho, 
la soc iedad mexicana es much o más comp leja: soc iedad de 
masas que requiere de una organización más prec isa y 
eficiente para alcanzar· sus objetivos y qu e no puede espe r· ar 
que una mano in visibl e, las fuerzas libres de l mercado, 
provea, con base en la ana rquía económ ica, el bien de todos. 
Es por ell o que, desde hace va ri os decenios, distintos grupos 
pugnan por la progr·arnación del desar ro ll o nacional. El 
modelo librecamb ista que actualmente se ap lica en el comer­
cio ex ter ior es inco mp at ibl e con cualquier in tento de progra­
mac ión, dado que elimina todos los instrum entos para rea­
li zar- la. 

NU EVO MODELO DE 
PO LITI CA ECONOM ICA EXTER IOR 

Los elementos del mode lo de programación de las relaciones 
eco nómicas con el exter ior se in tegran a partir de los grandes 
ob jet ivos nac ionales a largo plazo, que so n: 

7) la sat isfacc ión de las necesidades bás icas de las mayo­
rías de la población, co n el menor gasto de recursos, y 

2) la consolidación de la independe ncia po lítica y econó­
mica del país. 
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A meu idno plazo estos pmpós itos se concretan en : 

7) crec imiento soste nido de la producción soc ial y ruc io­
nalmente necesari a; 

2) generación intensiva de empleos; 

3) fo rtalec imiento de l papel de l Estado como rector del 
proceso de desarro ll o, y 

4) robusteci miento de la capacidad de autodeterminac ión 
po i ít ica, económica y tecno lógica. 

La estrategia para log rar es tos ob jet ivos consiste en hace r 
que el centro dinámico de la economía, el motor bás ico, sea 
la producción de bienes y serv ic ios soc ial y nac ionalm ente 
necesarios, es dec ir, el mercado interno, a diferencia del 
modelo li brecamb ista, elaborado pa ra sat isfacer neces idades 
exte rn as. 

De ac uerdo con lo anter ior·, la po lítica idónea ele relacio­
nes económicas con el exte ri or debe tener las siguientes 
ca racter ísticas: 

• Co ntrolar y programar las importaciones: las de l 
sec tor pr ivado, po r med io del pe rmi so prev io de importación 
para todos los pmductos; las del Gob ierno (cas i 50% de l 
total), mediante el forta lec imi ento del Comité de Importa­
ciones de l Sector Púb lico . 

• Desarro ll ar las "empresas estata les de comerc io exte­
ri or", que pod rían organi za rse para ll evar a cabo, po r· cuenta 
de l Gobiemo, las importaciones de las diver·sas act ividades 
del sector púb li co: minería, industria, agri cultura, etcétera. 

• Establecer· con toda precisión el programa de adq uis i­
ciones del sector púb lico a fin de que las emp resas nacionales 
pu edan conoce rl o con la debida anti cipac ión y programar as í 
sus respectivas pmducciones para sat isface r las demandas 
gube rnamental es. 

• Establecer el contro l programado de importaciones 
("presupuesto de divisas"), o sea, el cá lcul o de las posibi lida­
des de exportac ión del país y de las entradas de div isas, 
frente a las neces idades de gasto irreductib le en el exte ri or. 
Se estar ía as í en posibili dad de da r vige ncia a la Ley 
Reglamentar ia del Párrafo 2o. del Art ícul o 13 1 const itucio­
ndl, que rac ulta al Gob iern o para co ntrolar el gasto de divisas 
en el exteri or . 

Como instrumentos res iduales de la po i ít ica de importa­
ciones quedar·ían los arance les o impuestos que se cobran a 
las mercancías im portadas. En realidad, en un mode lo de 
programación como el que se propone, los aranceles desem­
per'ían un papel menor, ya que si se concede el permiso para 
importar cierto prod ucto en virtud de que se le conside re 
necesario para el consumo o la in ver·s ión nac ionales, resulta 
ilógico que se le grave con un impuesto que recarga su pr·ec io 
y eleva el costo de la vida. Los aranceles a la importac ió n 
pueden just ifica rse en determi nado momento, cuando el 
gobierno que los ap li ca t iene interés en procurarse fondos 
por se r escasas ot ras fuentes impositivas. En el caso ac tu al de 

169 

Méx ico , así como en el futuro pr·óx im o, la bon anza pet roler·a 
quita esta preocupac ión al Gob ier·no; en consecuencia, el 
comercio exter ior no requier·e ele la ap li cación de ar·a nce les . 

Como otra parte de la t ijera, también debe habe r· una 
promoc ión programada de las exportac iones. Es prec iso 
elimin ar los est ímulos in discr imin ados y per·judiciales pa ra el 
consumidor interno en lo que hace a expmtac iones, pues 
primero hay que garant izar la producción te ndiente a sati sfa­
ce r las neces idades de los mexicanos. Ell o imp li ca es tab lecer 
la licencia previa de exportación a todos los productos, a fin 
de que no se pu eda exportar ninguno si antes no se sat isface 
adecuadamente el abasto nac ional. Empero, tal vez fu ese 
necesari o ap li car ciertos es t ímul os a las exportaciones, pero 
que debe rán se r se lect ivos y, en la gran mayoría ele los casos, 
tend ientes a mejor·a r la ca lidad, presentación, se rvic io a los 
usuarios, financ iamiento, pub li c idad, etc., y no a abara tar· el 
prec io de los productos en cuestión . 

El surgimiento de nuevo s po los de dom in ac ión y control, 
ad icionales a Estados Uni dos, co mo Japón, Eur·opa, los 
países soc ialistas y los propios países del Te r·cer Mundo, 
ob liga a Méx ico a busca r· una menor depend enc ia co merc ial 
de Estados Unidos . Por ell o, debe entab lar negociaciones 
bi late rales o mu lt il atera les con esos nuevos po los de poder, 
para dive rsifi ca r mer·cados, forta lecer la integrac ión econó­
mica en tre países en desa r-rollo y defender los prec ios de los 
productos de exportac ión. 

El com pl emento de esta po i ítica de comercio exte ri or es 
la programac ió n de los mov imientos fin ancieros con el 
extranjero. Es falsa la premisa de que el pa ís neces ita 
ir-remed iab lemente el cap ital exte rno : los créd itos internacio­
na les se or· igi nan cuando un par's r·ea li za compr·as exces ivas en 
el exte rior y, para fi nanciar las, debe pedir pr·estado. Ob via­
mente, el ve ndedor· es uno de los principales beneficiados 
co n es ta "ayuda" qu e otor·ga al compr·ador. 

Es pr·ec iso programar· el endeudam iento exte rn o, en form a 
para lela a la programac ión del comerc io exte ri o r. En pr im er 
luga r·, para adecuar la deuda a proyectos priorita ri os de 
desarro ll o qu e efec tivamente req uieran de bienes de cap ital o 
de insumas del ex terio r. En muchos de los secto res qu e has ta 
ahora so li citan préstamos externos se ría posible sustituid os 
fác ilm ente con créd itos nacionales, si los bienes req ueridos se 
pmdujeran localm ente. Como se ha se ñalado desde hace 
mu cho, los créd itos pued en ser, en determinadas circunstan­
cias, un magni fico ali ciente para la producc ión. Empero, en 
un país depend iente se tra nsforman en una sangría ab undan­
te si no ti ene n como fin est im ular la producc ió n inter·na sino 
la ex tranjera, es dec ir, si no so n conced idos por prestamistas 
naciona les, para la compra de bienes también naciona les. 

Sin embargo, pa ra los créd itos in te rn ac ionales se lect ivos 
qu e fueran in di spensables debe ap li carse la po lít ica de diver­
sificac ión de fuentes ele financiam ien to y ele mejor·a r los 
términos y con di ciones de contr"atac ión. 

En lo rela ti vo al contr·ol ele la in vers ión exrr-a nj era, 
debemos darnos cuenta de que t ienen ca racterr'sticas mu y 
espec iales los campos el e in ver·s ió n donde puede dese mpeñar 
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un papel significa ti vo, sob re todo co n apo n es tecnol óg icos y 
de organi zac ión; po r ejempl o, en las manufactur as co mpl ejas 
y el eq ui po cient(fico y tecnológ ico. En virtud de que estos 
secto res son es tratégicos para el desarro ll o del pa(s, cualqui er 
asoc iació n con cap itales externos debe r·ea li zarse sob re bases 
muy prec is as de derechos y ob ligac iones para las partes. En 
espec ial, ha de prec isarse el control nac ional de las in ve rsio­
nes ex tranjeras; topes máx imos en mate ri a de remi sión de 
utilidades, rega lías o intereses; in tegració n de los productos 
con componentes nacionales, etcéte r·a. 

La poi íti ca esbozada debe tener su co rr·espondenci a en el 
campo tec nol óg ico, con medidas deliber·adas para absorber 
creat ivamente tecno logía ex tranjera, pero só lo aqué ll a que 
sea soc ial y nacionalm ente necesaria, es decir, la que contri­
buya a sat isfacer· las necesidades básicas de toda la pobl ac ión. 

Otms elementos del sec tor externo de Méx ico que tam­
bién son relevantes en un mode lo de programac ión son los 
siguientes: 

• Control de camb ios: dar vige nci a y aplicar, en pr inci­
pio, la menc ionada Ley Reglamentaria de l Párrafo 2o. del 
Art(cu lo 131 const itu cional, para determinar centralmente 
las divisas qu e se pueden aplicar a cada rubro de impm­
tac iones. 

• Transpones: propici ar el desarro ll o de empresas mexica­
nas de transporte, as( como de seguros al comerc io exter ior. 

• Turismo: programar la act ividad tur(st ica internac ional 
co mo compl emento margin al de las actividades más produc­
tivas. Dar preferencia al turi smo in terno. 

• Maquilador·as: integ rar paul at in amente a la economía 
naci onal las empr·esas ex isten tes y limitar la creac ión de 
nu evas . 

• Zonas fronteri zas: definir poi (ticas diferenciadas reg io­
nalm ente, para ate nder ca racte r(sticas espec iales del desarm­
ll o de algun as regiones. El sistema librecamb ista vigente 
provoca muchas deformaciones. Las zonas fronterizas tien en 
caracte r(st icas propias, diferentes de las de l resto del pa(s; 
por ta nto, el rég imen ap li cab le debe se r distinto y más 
fle xible, sobre todo en la frontera no rte. 

Para terminar, podemos expresar las siguientes conclu­
siones: 

7) Méx ico sigue siendo parte in tegr·ante del grupo de 
pa(ses cap itali stas dependientes, que de una u otra manera 
so n tributarios de los países capitalistas desarrollados. El 
hecho de que tenga un grado de desarro ll o relativam ente 
mayor· no lo debe apartar de la lucha por la independencia 
respecto al imperialismo; menos aún debe convertirse en 
trampa l (n para las ac ti vidades de éste en el res to de l mund o. 

2) En el intento de forta lecer la independencia nacional, 
pueden aprovecha rse las contrad icc iones que se están desarro­
ll ando dentro de l gr·upo de países indu striali zados (Estados 
Uni dos, Alemania , Japón, etc.), sin formar parte incondicio­
nal de ninguno de ell os. 

po i ítica económica exterior en Méx ico 

3) Para el desa rrol lo nac ional es inconveni ente la posición 
teór ica que fundam enta las principales tendencias de la 
poi (t ica co mercial ex tern a, cuando menos desde hace tr"einta 
años. 

4) El pmceso seguido durante más de tre in ta ar1 os ha 
desembocado en una exacerbac ión de la contrad icció n con el 
ex ter ior, que se man ifestó brutalmente en la devaluación de 
"1976 y en la secuela 1 ibrecarnbista poste ri or, que pros igue 
hasta la fecha. En los aspectos concretos, se co nsidera muy 
inco nve niente para el desarro ll o nac ional , para los esfuerzos 
ele programac ió n y para el ap rovec h arn i ~ nto racional ele los 
probab les ingresos petroleros, co ntinuar aplica nd o po i (ti cas 
del sec tor· ex terno co rn o: 

• la elimin ac ión del permi so prev io de importación y 
exportación; 

• la eliminación de los precios oficia les de importación y 
ex portac ió n; 

• los preparativos para que Méx ico ingrese al GA TT, y 

• que el pa(s participe en negoc iac iones arance lar ias y 
sob re otros aspectos que queden ba jo las del GA TT, ta les 
corno la "Ronda Tokio", las reglamentaciones internacionales 
sobre importac iones y exponac iones de los gob iernos y el 
cód igo de conducta sobre restr icc iones no arancelar ias . 

Todos estos acuerdos ob li gar(an al pa(s a adopta r una 
pol(tica co merci al ex terna todav(a más liber·al, fre nte a la 
desfavorab le competencia de los pa(ses avan zados, en aras de 
una iguald ad de oportun idades que no puede se r garantizada, 
dado el inmenso potencial productivo que t ienen respecto a 
la eco norn(a mexicana. 

5) De cualqui er manera, hay que señalar la diferenc ia 
fundamental que existe entre lo pos ible y lo deseab le sobre 
las poi íti cas de comercio exte ri or de México. Buena parte de 
las acciones de pol(tica econó mica ex tern a que se rían reco­
mendabl es ele acuerdo a nu es tras neces id ades, só lo se pueden 
pl antear to rn and o en cuenta las pos ibilidades de conce rtar 
esfuerzos para camb iar· nuestra rea li dad. Además, las po lít icas 
de co mercio ex teri or no pueden ll eva rse a cabo en forma 
aislada; son parte de un proyec to de desarroll o total que 
in vo lucr'a acciones integ rales en la econom(a del pa(s en su 
conjunto. Tampoco pu eden cambi arse de la noche a la 
mañana. 

La autarqu(a tampoco es el modelo al que debe asp irarse . 
Méx ico seguirá manteni end o e incrementando sus relac iones 
económicas con todos los pa(ses de l orbe, en es pec ial los 
occ id entales, aunque el moto r de su econorn(a debe se r el 
mercado interno, que es el pr·irn ero que debernos conquistar . 
Los mayo res intercambios internacionales, empero, no pue­
den ser dejados al arb itr io de las fuerzas transnacionales, 
pues ell o con ll evar (a el riesgo de co mpromete r la programa­
ción del desarro ll o nac ional. Las circunstanc ias pueden ob li ­
gar a firm ar compromi sos co rn o el rec iente ac uerdo comer­
cial co n Estado s Uni dos, pero en el futuro hay qu e ev itar, 
por todos los medio s, que estas situaciones se rep itan. O 


